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CÜNIOÜLIOULTÜRA. Caracteres de la especie y el geDcro en Eoologia..;

Costumbres de los conejos domésticos 6 caseros.

El estudio de las costumbres de los conejos de campo es la base^
el fundamento para la cria de ios domésticos ó caseros, las cuales
deben imitarse. De aquí deber substraer á la coneja preñada y luego
á su prole de la vista del macho ; no cubrir á las madres hasta los
veintiocho ó treinta dias de haber parido para que los gazapos se
crien fuertes, lozanos y sanos; no darlos de comer y entregar á las
hembras al macho á las horas que. lo efectúan cuando están en
completa libertad , que es al salit; y ponerse,el sol, y no dejar á la
coneja con el macho más de dos horas. Los conejos caseros á pesar
de la prolongada esclavitiid no han perdido, çus instintos, y basta
observarlos con atención .para cqnveucerse de.esta verdad.

Es muy útil introducir de cuando en cuapdo algunos conejos de
campo y mejor aún conejas, y darles á todos alimentos tónicos y
fortificantes.

Si la coneja de campo prefiere parir aislada, alaciar Ip mismo á
sus hijos y libertarse de todo, la coneja casera aprecia lo mismo.
Por lo tantp, el que emprenda esta industria procurará satisfacer
estos instintos, facilitándolas cuanto necesitan para la nidificacion
y cuidados, si quiere que la industria le,sea lucrativa.

Costumhres de los conejos de Angora. Esta raza presenta dife¬
rencias bastante notables comparada.con las variedades de las razas
comunes ó de pelp corto y sentado. Si al macho se le separara de
su hembra y de su familia enflaqueceria y hasta moriria de tristeza.
Respeta á las crias y se puede sin peligrp dejarlos multiplicar y vi.
vir en familia. El angora está dotado al ,mayor grado del amor é in-
elinacion á la sociedad. Los jó.ypnps no spn maltratados por los vier,
j.os, y,aquellos respetan á, estos.

Conviene se tenga presente q.ue esta raza se pria de. preferencia
para iRilizar ej pelo, largo y sedoso : los.viejos ie, facilitan ptejpr y
más abundante, y su pellica,es má^;apreciada queja de losjóvçpes.
Hay, por lo tanto, interés en conservar los conejos viejos.,,Su pe)p
sedoso se reooge. por medio de un peine, cada dos ,meses,,1o más,y
cada, tres 1,0 ménos,,E5la operapion los.hace frioleros, y. en su con¬
secuencia se..les,debe, facilitar, roejpr que á .otras ra;zaSj, localidades
abrigadas y camas más abundantes para .conseguir igual resultado..

^ sociabilidad, de este respeto á la familia debe pl .indus.-
tri^l^sacar la cotiseçuencia prpctica .de la.posibilidad, de criarlos en
gpupps l^astante .nurnerqsos,.c9tno.,l)a.eei),lp,s.saboyanoa. . ,

Biiffon dijo; los seres de la naturaleza no son masque individuos.
Estos no- son más que formas fugitivas de alguna cosa constante,
permanente. Las especies son los únicos seres de la naturaleza; se¬
res perpétues, tan antiguos, tan permanentes como ella, que para
juzgarlos mejor los consideramos como una colección ó una suce¬
sión de individuos semejantes, pero como un todo independiente del
número , independiente del tiempo ; un todo siempre existente
vivo, siempre el mismo; un todo que ha sido contado por uno en
las obras de la creación, y que no forma, por 15 tanto, más que una
unidad en la naturaleza.
Eli toda cienciá'él primer paso verdaderamente ciehtíficó, el pasó

filosófico es una abstracción úna concep'ciòb" general'; y como tal,
dice Flourens, debe considerarse la especie, la cual e'S una sucesión
Constante' de individúós semejáhteá y que'^ë reprodúceii.

Cuvie.-'ópina como Búffon, pues expresa que la especie es la re¬
union de individuos descendietites el uno del otro ó de parie'tltés
comü'ñes y' de aquellos que se les parecen tanto corrió éllós'sé pa¬
recen entre sí.

Más la idea del parecido es sól'ó una 4dea accesoria ; mientrás
que la de reprdduccidn' es fúndafiiental.—Tómese por ejetiipló á
asno y' el caballo: se asemejan áingulárménte'; sobre iodo por rela-
cibnéë'profundas. Es cierto'que lá alzada fió és'la misma,pero esta
no puede servir de carácfef 'especifico. Ta'mbien es cierto'que en
el animal vivo hay caractères srtperñciáles diferenteéi en él' asno lás
orejas son más largas y la colám'á's corta; la voz varía, pues el asno
rebuzna y el caballo relincha; pero en cuanto sé comparà su eSque:'
leto nó se nota diferencia apreciable, pYescitidieiVdo del número, rio
de la forma, de sus vértebras lombaréfe: Ctfviér'hó* pud&'ñuncá ëil-
contrar un carácter òSléológico què distiiiguíerà al' asno del ¡dabállo.
Son, pòr lo tanto, dos espébies dislintás.'Là idea de páiécidó' no es
m'á.sqúé tiná'idéa accesoria.
No sucede'ásf Cón lá' ideà tfe repródnccion. 'Si se únért 'ertire sí

el astió y la'yégüa '6 eréabalió'y la bu'rrá'^é b'bténdrá un prodúófú,
un m'éstizo^ tin bíbrïdòvpéro no una sucesión deméSii^oé. Es miïy
raro ver miÜÓs tjúé"se'repró'duzcán.
La idea de're'pfoduccíon es idéá' fundamental; estab1ec.e una diá-

tinciun que no puede hacerlo la conform'a'cion 'éXleri'or.'
Puede ponerse uil ejemplo opuësito;''es bien sabWo'lo qué varían

las razas'y' Cástas -dé'perros, como sé-'ve eií 'éf pèfro de águásrj él
galgo, él mastín, él de presa, etc., jiuéb'a'pesar dé lásdiférénciás
qúé ròs distinguen, Somïodos dé lá misma éspeeié, pnesto'qae'étirre
élWhajl próducèlon éontínua. • •
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La fecundidad contínua es el carácter de la especie; la fecundi¬
dad limitada establece el género.

Exi.s!e cierto número de animales que pueden producir entre sí,,
pero con una fecundidad limitada: el caballo y la burra, el asno y
la yegua , el perro y la loba, el lobo y la perra , etc., etc. Por lo
tanto, son de diferente especie.—Bnftbn ba hecho .varios experi¬
mentos de reproducción entre el porro y el Jpbo, y.nujica pudo pa^
sar de la tercera generación, cosa que les ha sucedido lo mismo á
Cuvier y Flou rens. Este último bo pudo pasar' de la cuarta genera¬
ción en sus,ensayos,entré ef chacal y ef perro.

Conviene notar que'la semejanza entre el perro y el chacal es
mucho más que entre el perro y el lobo, puesto que estos difieren
por el inSlintO'. el perro es sociable", el lobo solitarrtr, no forma com'
pañía ni aun con sus liijos. Por el contrario ', el chacal es sociable'
como el perro; ambos tienen también el instinto tk^&rmar una gua¬
rida, se entiende," el perro en estado salvaje. ' ' ''

En su consecuencia, un carácter"crerto para distinguir la especie
es la fecundidad continua y para el género la fecundidad limitada.
Este es el límite de la parentela , pues pasados ■ ambos grupos no

hay verdadera consanguinidad.-T-V.

líe la iiiflniua'cion. ■ v,!,..,

, Entre los trabajos inéditos que ha dpjado el veterinario Vprhe-
yen, director que fué de la escuela veterinaria^ d^ .Bruselas, se en¬
cuentra el que boy comenzamos,á publicar .y tomamos délos .Awa-
les de Medicina veterinqf:i(;i, wy.o l^^^ajq CQpsjderamos.muy instruc¬
tivo, como lodo cuanto ha salido de la. pluma de tan sabio profesor.

La palabra inflamación^ fiémosla ó flogosis quiere decir quemar, y
por lo tanto su elimología indica que es un estado morbífico en el
que, hay producción exageradla de calor. Siendo tarabijei) este fenó¬
meno un atributo de la fiebre, encontraran, los antiguos entre,los
dos actos tan íntimas relaciones, que consideraron á la inflamación
comp una fiebre local. .Celso dió más extensien á,esta idea limitada
y asigpó por caractères á la iuflpmacion : la rubicundez , el turner^
el calor y el dolor. La patología sinloiiiática adoptó estos cuatro fe¬
nómenos y la sirvieron de. base para la definición dé lá .ibflarpacion
quese han conservado con el àïeydúoúesíntomas cardinales. Despues
de mucho tiempo,se ha conocido que objetivamente no se presen¬
tan reunidos en todas las inilaraacione^, y que aislados pueden pqr-
tenecer á lesiones morbíficas variadas.qiie de.modo alguno son in
flamatorias; además son .más bien el .jesultado que los elementos
consecutivos de la. ¡nflam,apion..

La fisiología patológica, despojando la historia de Ja flemasía del
carácter .oncológico de ..que la ba revestido el empirismo médico y
siguiendo por la vía analítica los actos su.cesivo? de que se compone
la inflamación, la considera, como una. lesion ¡ocal de,la nutrición, ;

étiginada por un desorden .d,e la circulaqiqn, de la inervación y eje
la calorificación. Estas lesiones corresponden á los cuatro sínloipas
cardinales, entre los cuales la rubicundez y el dolor no, siempre se
perciben y no pueden , por lo tanto, figur.ar. en el número de, los
fenómenos palognomóuicos.

La irritación es el punto de partida de la inflamación ; loina su

origen en la irritabilidad, propiedad inherente á la materia viva y
que no presupone un exceso de vitalidad, como dijo Broussais. Un
irritante la pone en juego : el produqto de dos factores, el irrilanle
y'la irritabilidad, constituye la irritación. El irritante que dirige su

acción directa ó indirecta sobre los nervios vasomotores, Jjama un

aflujo local de sangre; se desarrolla^ una hiperemia activa.; la per¬
sistencia del irritante la trasfornia en inflamación. Vanlielmon da

una idea clara y precisa del modo de acción del irritante;, lefïompara
á una espina, á una espuela, que introducidas en el dedo, ifaman un

'

aflujo'de sabgré, .séguiiüó./cfe' dolor, de tumefacción , de fiebre, etc.

.Esle inecanh^rno de la genesis de la flemasía establece entre él y la
irritación una línea de demarcación exacía, que es tanto más impor¬
tante conservar, cuánto lós-'discípiftíá de Broussais, exagerando la
doctrina dél maestro, han confondit" los dos actos. Creando modos
de irritación casi en número igual á las posibilidades de terminación
de la inflamación, han caído en la ontologia de que sé mostraba ej
más ardiente-advers!tiio-el jefe de ia-escueia fisiológiea7 «1 cual evitó
esta falta dictendé: «Cuando la irritación acumula la .sangre en un

--tógido -cendUBior, rubicnudéZ-^y íaJor ::ÇX:tràordiflarÍQfe.y capaces de
desorganizar la par^ 9|"riiajiaj.5;pe)|^a^afgi;notijl}r,e de inflamación..»
Consecuente Broussais consigo mismo, se muestra más esplícilo en
otro escrito,-púes dice; «Toda exaltación local" de los movimientos
orgánicos bastante intensa paraqierturbar las funciones y desorga¬
nizar el tegido en que se ha fijado, debe ser considerada como una
inflamación'.»—Si interpretamos èxactamenté'è^ë pasaje, hay' infla¬
mación cuando la exaltación dé los moviniifentos orgánicos, suscita¬
dos por la irritacibri, se conviene en un desorden nutritivo. Inves¬
tiguemos la serie de actos'que le precede y del que es una conse¬
cuencia'¡'refiriéndolos a los síntomas cardinales de la medicina
empírica. Estos sint'omás són la-expresiori de una lesion déclrcú-
lacidn con modificación de lacfa.sis de'la sangre, dé'íina lesion de
inervación , de calbrificacion y dé' nutrición ,- alleráciones que se
manifiestan objetivamente por desórdenes'funcionales. -

Lfesio.NEs de òircula'cion. A'la fasé irritativa' sucede una hi-^

peremia activa, nhi stimulus, ibi affluxiá j los capilares del tegido ó
del órgano eirqijc reside sé inyectan. Con ba.stanta generalidad se
admite que esta congestion se trasforma en inflamación , cuando la
sangre se detiene en los vasos capilares y exudan un líquido que se
derrama en loi intersticios de los legidos, ó q'ne exudado en su su¬
perficie se evacua iibréménle ó quedá detenido en las cavidades
cerradás dél organismo. El fenórfieno inicial caracterizándo le infla¬
mación seria la estasii sanguínea que sé atribuye á las células rojas
que se apilan unas sobré otras y quedan reunidas ; las células lin¬
fáticas' aumentan en el circuito capilar inflamado y formarán aglo¬
meraciones. De este modo , columnas sólidas obstruirán los vasos

pequeñps, la sángre se coagulará (Gendrin) ; ó bien la coagulación
sé producirá cotnó èn los vasos gruesos inflamados, y todo acto fle-
másico se reducirá a una flebitis capilar'{Cruveilh¡er).

La atonía vascular dilatando las arterïòlas ¿puede pér la acción
continua del irritante inflama'orio y déla jfiaralisis progresiva directa
ó indirecta de los nervios vaso motores producir Una estasis desan¬
gre en lés capilares? Henlé ha sostenido y desarrollado esta tésis, co¬
nocida con el nombre dé teoríaparuUtica. A pesar del talento que
ha desplegado, no se comprende el mecanismo que conduce el acto
morbífico más allá de la congeslion; además el hecho experimental
né justifica esta teoría', cómo se verá más adelante. La teoría es¬

pasmòdics de Cullen renóvada por Bruecke ó la contracción de las
arteriolás"¿da la razón del estasis? Bruecke Intenta establecer que
el estrechamiento de las arterias más diminutas, de las que comu¬
nican con los capilares ó se convierten en ellos, no dan pasó á la
misma cantidad de sangre ; él curso dé este líquido se disminuye
en el último orden de estos vasos, mientras que se acelera en los
capilares próximos. Las anastomosis hacen que las columnas san-
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guineas' se encuenlren-y enlrechqquen -, se muevan «on másienti-
oscilen y por -líHimp se detengan. En este medio suspensor.,lo® j

cotpúfcuios se depositan en virtud (Je su peso especifico, de la
misma manera que. en el curso de las afluentes de los tios .rápicjos
se disminuye- en las embocaduras que se enarqaan y se pbstrnyen
por; el .depósito de, las.materias ique. estos rios tenian en suspen¬
sion. Estos fenómenos, seráii, un efe,çto directo de la aplicación de
un irritante que no dirija su. acción sobre Ips nqrvics.vasp^mo-^
tores.,, '. . . ■ ' '

. Esta interpretación del estasis inflamatorio,..por ingeniosa que
pueda parecer, no es más, afortunada quela leoría paralítica, porqtip,
como, esta, se encuentra en contradicción con los becbos.,La hipere¬
mia colateral, originada por el esp.asnio .vascular,, nq, pa aiiu ia infln-
macio.n , y .seriamecesarip que pste espasmo; tjiviera-, el sello de, |a
constancia. Todas la,s observaciones,.hedías ,r,efpi;p.ules á la.cjrstdp-
,cion capilar de los verieb,ra,do.s,,con,.sangre.caliente y fría pslanpon¬
teóles enid,escribir,;nn e.s,iado,,«iuy.,varifihlo< do.das aftexiolaí^.á.coqsp-
cupn.cia de Ja aplicacion de„un if.riiante. mecánico , químico ó ga,L-
vánico. El eslrechamientO'Conip prjPiOi': fenónieno, es .lo más común;
la dilatación, sin embargo, suele á veces señalar el principio de la
irritpcipn, pero se manifiesta .siempre secundariamente ; la corriente
se apelera ó se disminuye y concluyo por deteticrse ; sucede aún
que sin. rgçurrir á los irritantes; despues de haber oscilado la co¬
lumn,a^pnguínea, queda espontáneamenie inmóvil.

La aceleración ó disminución del curso de la sangre en los vas,os

pequeños dilatados es perfectamente conciliable cuando se tiener
presentes todas las condiciories, físicas. Estando.el aflujo en razón
directa de la dilatación de los vasos, la resistencia que la sgngre ex¬
perimenta debe disminuir, y en su consecuencia acelerarse su. cur.sp"
Si la dilatación se limita á una region muy circunscrita no.sepx-
tiende ai tronco aferente, la superficie mayor de la corriente produ¬
cirá cierta lentitud á pesar de,Ja disminución de la resistencia♦ En
todo caso, la persistencia del irritante retarda bien pronto la celeri¬
dad de la corriente, la sangre se mueve por sacudidas isócronas con
el sístole del corazón ; èn cada diàstole refluye bgcia .su punto de
partida; se nota un raovimieato de va.y viene; sus corpúsculos se
acumulan y concluyejj por estancarse. La resgluqjou del estasis se
efectiia por las corrieiijles que pasan sobre la cçlunma ijiugóvil.; ar¬
rastran uno ó dos corpúsculos ;. la c.olumna ofrece cada vez menos
resistencia, y concluyo por ser impelida al sistenia venoso .(Em-
mert).

Estos hechos recogidos en los. atiltujiles C041 sangre fria ¿se ob¬
servan también eu los mamíferos? ¿La inflamación está'iuevi(able-
roenie unida al esstasis, á la solidificación, de la sangre en los capila¬
res? Antes que el microscopio hubiera demostrado el estasis san¬
guíneo en la membrana interdigital de ja rana, nadadera caudal de
los peces, etc., la escuela iatro-matemática admitía que en la infla¬
mación y en la fiebre los vasos más pequeños estaban obstruidos
por sangre inmóvil. Bellini , discípulo de Boreli, fué el autor de
esta teoría, que adoptada por hombres eminentes, como Boerhaave,
Hunter y otros, no podia ménos de ser admitida en la doctrina de-
la inflamación. El error de lugar ó la penetración de sangre en va¬
sos en que fisiológicamente no lo hace y que data de Erásistrato,
era también admitido' poí loi iatro raatemáticoi. Los modernos rió
han dejado de admitirle, y la inflamación de los tegidos blancos, o
la sub-inflamación, la debe su origen. Antes de asignar un papel
a los vasos serosos, debiera haberse principiado por demostrar su
existencia: basta el dia no lo ha hecho la anatomía. La palabra sub-
inflamgnion, en el sentido qu6;jse .la da,fundad* W hechp ima¬

ginario, debia ser borrada del vocabulario médico, á no ster'qtie Se'la
haga sinónima de sub-ayudó. u-'g

{Se continuará.)

Oe las afecciones de nainraleza reumática que se
observan en los animales domésticos. (I) '

En ios animales, como en el hombre, existen enfermedades de
, na¡luraleza, reumática, enfermedades de formas diferentes, pero que
reúnen t(.<los los caractéréslpropios del reumaiisiiio ; tienen su sitio
en los.tegidos muscular y fibroso; asi como; en las seros,ss qiie cu¬
bren ,á la.s oávldades.esplánicas y articulares; preseiuan además esta
tendenciaiá .desiluarse, tendencia tan noíable que se la puede con-

, siderar como el caráCtor más.; aparente de las afecciones de natura¬
leza reumática, '

No intentamos establecer;entre el reuma del hombre y el de los
animales una identidad completa, que sólo muy rara vez se encuen¬
tra en medicina comparada. Sin embargo, existen con frecuencia
puntos de contacto, ¡por lo-común, tanto más numerosos cuanto .el
animal objeto de las observaciones se aproxima más á la especie
.humana por.su alimento-y sus hábitos. Esta mi.sma regla tiene sUs
excepciones; ymqiií es él niomento de designar una; porque es d'e
preferencia en los ahimales herbívoros, en ló.s que sd'han observado
las enfermedades de naturaleza reumática, presentando la móyor
analogía con las descritas en la especie humana; ' ^

Las especies en que con más frecuencia se desarrollan son la val-
cuna y equina; el perro ocupa ei lércer lugar y el cerdo el último.
No conocemos casos de reumatismo bien confirmado en el ganado
lanar. ; ■ ■ ' 'd

En casi todos los animales mencionados se notan dos especies dp
reuma : el muscular y.el articuler.» En-el caballo hay otra especie
que pudiera reférirse á la artritis reumática; pero que por sÉs ca<-
ractéres bien, apreciables y su frecuente aislamiento de las otras dos
formas, se nos figura debo constituir una clase separada: tal es la
sinovitis reumática. '■ i

Estas 1res especies de afecciones existen separadamente en el
mayor número de casos; sin embargo, el reuma muscular puede
coincidir con la sinovitis reumática, lo ibismo que esta afección
puede reinar con la sinovitis tendinosa.

• No debe establecerse una línea que separe,estas diver.sas mani¬
festaciones de una misma enfermedad, porque, como queda diclic,
tienen todas caractères comunes; el elemento inflamatorio , la ten¬
dencia.á variar de sitio y» la naturaleza de los tegidos que invaden.

Estudiadas aisladamente presentan, las afecciones reumáticas sín¬
tomas y lesiones más ó ménos bien cdracterizaflas; pero que bastan
para establecer diferencias entre ellas. Cuando existen unidas no
es, dable establecer cuál es la forma dominante y la que aparece en
estado de cpmplicacipn. , , — .. ■ -■!

La forma articular se agrava por lo común á consecuencia iie
desarrollo de enfermedades internas, mientras qáeel reuma muscu¬
lar .suele existir solo. Hespecto á la sinovitis reumática es la regla
su coincidencia con una iiiflamacion de las serosas que cúbre las
cavidades esplánicas. .. o '■
Contrario á Jo. que existe en el hombre , los animales jóvenes se

. r- Tí ' ■ '1

(t) Memoria leída por el veterinario Camilo Leblanc, w la Academia de¬
medicina de París. .

'. ■
. i. ■ ' . l . ■ ' '
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ven con frecuencia acometidos de afecciones reumáticas graves y
generales; son más raras en la edad adulta y nunca llegan al mismo
grado de intensidad.

Su gravedad es variable. Bajo el punto de vista de la patología,
el reuma muscular no compromete la vida del animal ; pero puede
por su insistencia imposibilitarle para el servicio y tenerle qae sa-
criñear.

El reuma articular, al contrario, acarrea con frecuencia la muerte,
y sus consecuencias, ya en estado agudo, ya en el crónico , casi
siempre son temibles.

La sinovltis reumática es raro tenga consecuencias funestas, pero
puede, como la forma muscular, persistiendo , tener que sacrificar
al animal por no poder desempeñar ningún género de servicio.

Para las dos iiltimas especies es fácil el diagnóstico , mientras
que para la primera citada, es con írecuencia desconocido.

Describiremos lo más lacónicamente posible las diversas manifes¬
taciones del reuma.

Reumatismo musoular. Esta forma de reuma se ha observado
en las especies equina, vacuna y canina.
Entre los caractères que la distinguen debe designarse su poca

gravedad y la falla de signos patológicos , cuando existe sola. Las
lesiones que algunas veces se han encontrado nunca se han des¬
crito más que en el caso en que la artritis reumática ha complicado
el reuma muscular. Cuando ha sobrevenido la muerte ha sido á
consecuencia de una afección interna , particularmente la enteritis.

Solípedos. En el caballo, lo mismo que en la mula, puede apa¬
recer el reuma muscular bajo dos formas, la aguda y la crónica.
Casi siempre en el estado agudo, su duración es corta y presenta
poca gravedad. En el estado crónico es algo grave, no porque pueda
acarrear la muerte, sino porque impide preste los servicios que se
le exigen. Por lo común hay que sacrificar al animal por ser inútil
y gravoso.

Fijado por lo general en los músculos de los remos, el reuma
muscular se denuncia exteriormente y en primer término por la di¬
ficultad de la marcha. Su tendencia á cambiar de sitio, el dolor que
se desarrolla al hacer obrar las partes afectadas, son los únicos sig¬
nos que permiten creer en su aparición. Bien pronto se ve á estos
síntomas aumentar ó disminuir según que la temperatura sube ó
baja , según que el aire es seco ó cargado de humedad. Rara vez
esta forma está acompañada de fiebre ó de pérdida de apetito ; se
la observa de preferencia en los caballos jóvenes, cuando la afección
crítica llamada papera no ha seguido su curso de una manera re¬

gular ; puede también ser en los caballos viejos la consecuencia de
enfriainientos, cuando estando acalorados se les expone á la cor¬
riente de un airé frió ó á la lluvia. Conviene notar que respecto á
la mucha frecuencia de las causas mencionadas, el reuma muscular
es raro en los solípedos, siendo más frecúenie verlos acometidos de
'anasarca ó de pleuroneumonia cuando experimentan enfriamientos
súbitos. Para que la afección reumática se declare es necesario qué
la causa, sin ser muy intensa , se repita con frecuencia ; tal es por
ejemplo la permanencia en un prado húmedo ó en uña cuadra fria
6 muy ventilada. Abestablarlos potros y en quienes la papera tarda
en presentarse ó se ha detenido, padeten, sin causa conocida , do¬
lores en los remos; se ve al animal claudicar dé pronto de tma
mano; la cojera subsiste algunos dias, luego cambia de: sitio y pasa
á otro remo-, por lo común á la mano opuesta ; es muy intensa al
trote y poco apreciable al paso , siendo á veces tal, que hace sospe¬
char una lujación ó una desgarradura'muscular. En el caballo eáde
preferencia en los músculos que" rodean la articulación escápulo-

huraeral donde se fija la afección reumática; se demuestra haciendo
ejercer al miembro enfermo movimientos de flexion y de extension.
El dolor que el animal siente y que procura evitar por la resistencia
que opone, indica qué allí reside el sitio del mal. A veces püede
notarse un poco de tumefacción y de calor en el encuentro y pleni¬
tud de las venas subcutáneas. La cojera continúa más ó ménos
tiempo y desaparece tan repentinamente como se presentó , para ir
á otro remo, que suele ser el opuesto. Rara vez ataca á los múscu¬
los del antebrazo; solo por excepción se la ha visto en el brazo y en
la pierna. Despues de los músculos de la espalda, en los que reside
de preferencia es en los del cuel'o, lomos y région costal. Guando
se localiza en estas regiones es más fácil conocer la afección reu¬
mática por la intensidad de los síntomas que presenta. Hay dolor,
calor y tumefacción de las partes invadidas, y es dable conocer estos
signos patológicos con más facilidad que en la espalda.

Regla general: el reuma muscular carece de complicaciones ; sin
embargo, sucede á veces que precede la aparición de enfermedades
más graves, como la pleuresia ó el reuma articular. Puede, de local,
hacerse general, experimentando exarcébaciones según el estado de
la atmósfera.

La curación se efectúa durante un tiempo qué varia entre tres
semanas y dos meses, ó bien se declara el estado crónico. En este

caso, las cojeras errantes, signo cierto de la afección (nos referimos
á los caballos en quienes no puede haber sospechas de muermo),
se reproducen continuamente, aumentan cuando hace frió y llueve,
y disminuyen con el buen tiempo y el calor. Ningún signo exterior
da á conocer el reuma y la, salud general parece no resentirse de la
persistencia de esta afección. Durante los cortos momentos de remi¬
sión que ofrece la claudicación puede utilizarse el caballo; pero que
permanezca en la población ó que trabaje én el campo, no por esto
es más rápida la curación.

Rara vez han sido descritas las lesiones, ann cuando el animal há
sucumbido á consecuencia de complicaciones dé la artritis reumática.
En este caso se han encontrado las fibras'musculares rodeadas dé
un tegido gelatinoso amarillento. Igual lesion se ha visto en los ani¬
males atacados de sinovitis tendinosa, pero nunca se han encontrado
indicios de alteración de los músculos, aun cuando el reuma mus¬

cular existia solo. Se ha pretendido que cuando la forma crónica ha¬
bía persistido muchó tiempo, estaban los músculos Ótrofiados, cosâ
que nadie ha demostrado.

El tratamiento varía según que el animal es jóven ó está pape-
roso ó bien es viejo. En el primer caSo Se pondrán uno ó dos séda¬
les en los pechos, y restablecer, si se puede, el curso dé 1á papera;
friccionar las partes enfermas con linimentos excitantes','lenór al
animal ábrigadó y darle alimentos reffescanteá'. Estos medio'S bastan
para obtener una curación más pronta que cotí otros tiíáS' Onérgicós.

'
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